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RESUMEN.
“Dibujo y ciudad” es un proyecto que consiste en la explora-
ción plástica y conceptual de la ciudad, sus formas arqui-
tectónicas y las diferentes posibilidades de su configuración 
urbana.Dichos aspectos son abordados desde diferentes pers-
pectivas plásticas, tales como el dibujo, la fotografía, el 
video y la escultura-maqueta,  dando como resultado diferen-
tes híbridos de ciudades y arquitecturas existentes y ficti-
cias.
A su vez, “Dibujo y ciudad” se vio  alimentado por  la in-
vestigación de  artistas y arquitectos,  quienes durante la 
historia han ahondado el tema de la ciudad desde una postura 
utópica, la historia de su arquitectura y su análisis, par-
tiendo de la ciudad como un ente vivo quien configura el com-







“Draw and City” is a plastic and conceptual exploration of 
the city, its architectural forms, and different possibili-
ties of its urban setting. These aspects are approached with 
different plastic techniques, such as drawing, photography, 
video and sculpture/modeling. The results are fictional pers-
pectives that represent different cities and hybrid archi-
tectures.
“Draw and City” was informed by my research on artists and 
architects who have historically deepened the understanding 
of the city. Further, they have thought the city in a uto-
pian way; and have even conceived it as a living entity that 
dictates the behavior and lives of its inhabitants. Drawing 
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NÉMESIS es la continuación de una idea plástica que nació 
hace nueve años a partir de un dibujo que hice sobre un frag-
mento de ciudad. En este descubrí una afinidad con el lenguaje 
del dibujo y entendí, como por medio de él podía desarrollar 
de manera plástica unos cuestionamientos y reflexiones sobre 
el mundo que me rodea.
Al iniciar la maestría, el proyecto se planteó como una  in-
vestigación de la historia y el desarrollo de la arquitectura 
en la ciudad de Bogotá y Medellín en el siglo XX, sentía que 
al encontrar mis dibujos su origen en estas ciudades, estos 
se iban a ver notablemente enriquecidos por dicha investi-
gación. Posteriormente el proyecto fue decidiendo su propio 
camino, derivando en otro tipo de exploraciones e insertan-
do nuevas técnicas como la fotografía, el video  y lo que me 
gusta llamar las maquetas-esculturas. 
Camino que  expondré en las siguientes páginas, el cual a 
pesar de haber tomado diferentes rumbos, (algunos no siem-
pre concluidos), que se vieron constantemente permeados por 
cuestionamientos y observaciones acerca de  la vida y los 
modos como construimos y somos construidos por las ciudades 
contemporáneas, tomando como eje principal Bogotá.
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Por medio de cortas historias personales que de alguna for-
ma han generado quiebres significantes en mi vida, introduz-
co unos cuestionamientos, encontrando en ellos una coyuntura 
siempre presente en lo cotidiano; como lo son diferentes ex-
periencias acerca de el vacío, el cual se enuncia  a lo largo 
de el texto  y tal vez por su intangibilidad y la diversidad 
de experiencias de tipos de vacío, es  difícil ser concisa en 
cuanto al estatuto ontológico de mi trabajo.
Los cuestionamientos que intento abordar conservan un carác-
ter universal, aún así, emergen continuamente de la cotidia-
nidad misma:  El descuido de los recursos vitales como el agua 
el aire y la contaminación de la tierra. El sinsentido de la 
vida en las ciudades desde la modernidad, el desamparo y el 
vacío que se puede sentir frente a la inmensidad del cosmos 
como también en la soledad de la artificialidad de las ciuda-
des, el desarraigo de la naturaleza y la falta de pertenencia 
en lo urbano, y  el  aniquilamiento de el hábitat natural y 
la destrucción de el equilibrio de la vida por parte de las 
ciudades contemporáneas.
El siguiente texto no pretende contestar dichos cuestiona-
mientos, tal vez lo que sí intenta hacer es poner en evidencia 
lo que no puedo contestar al respecto, la ausencia eterna de 
esas respuestas, la imposibilidad de ponerlas en palabras y 
por otra parte de qué manera los dibujos, y las maquetas me 
ayudan a comprender, no siempre de manera racional, lo que 
alcanzo a percibir del mundo.
En mi proceso de creación he investigado y abordado en el 
texto un número considerable de artistas que han trabajado 
sobre la ciudad y han hecho aportes significativos tanto con-
ceptual como plásticamente. Por otra parte, deseo mencionar 
brevemente en esta introducción algunos artistas que siempre 
han estado presentes en mi trabajo,   y por los cuales siento 
una gran admiración y un vinculo más intimo como lo son: El 
Bosco, Brueguel, Escher, Gaudí, Moebius, Giger y Paul Noble.
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En conclusión, la obra a presentar encuentra sus orígenes en 
tres ejes: el  primero es la  obsesión por el trabajo manual, 
sea este el dibujo o la maqueta, alimentados  por cierta an-
gustia que me  invade y por el regocijo ante la repetición de 
líneas o patrones. El segundo eje es la ciudad y sus formas 
arquitectónicas, las cuales  se  presentan como un leitmotiv, 
siendo el señalamiento de la belleza de sus estructuras por 
medio de su mismo atiborramiento y  la proliferación de sus 
patrones,  el medio apropiado para señalar, paradójicamente 
el horror que la conformación de las ciudades evocan. Por 
último, el tercer eje es un mirada crítica frente al despla-
zamiento de otras  formas de vida diferentes a la humana que 
las ciudades implican, la ausencia de respeto y admiración 
por la vida, la transformación de lo humano en un producto y 
la objetualización de los animales por medio de su uso.
Manifiesto un inconformismo por que no existe una forma equi-
tativa  de compartir nuestro entorno con los animales pues no 
existen estructuras pensadas para ellos. Por ejemplo: postes 
para que los gatos trepen,  fuentes o lagunas para los anima-
les sedientos, puentes para animales en las largas autopis-
tas, edificios que no estorben sus rutas de migración etc.  No 
solo abusamos de los animales, contaminamos su aire, su agua 
y ni aún así, como raza humana no nos sentimos responsables 
del mundo hostil en los que los obligamos a vivir.
En consecuencia, al igual que el Ángelus Novus de Paul Klee, 
un ángel que mira hacia el pasado  y  que  en Walter Benjamin 
inspiró su lectura de la historia como catastrófica; un futuro 
sistema urbano que insista en no contemplar otros tipos de 
vida, en no querer compartir el entorno y en no comprender 
la totalidad de la que hace parte y de la cual depende,  no 





Alicia pensó para sí: ahora veremos una 
película…….
hecha para niños…….., quizás,  pero no 
olvides…. 




Sobre el proceso creativo.
Estando en la última clase de dibujo de las cinco exigidas 
por el pregrado en artes, hubo un ejercicio en especial en el 
que me reconcilié con el lápiz y con la academia.  El ejerci-
cio era hacer un dibujo de libre elección, por primera vez no 
nos  imponían un tema y yo sin pensarlo  busqué un portaminas 
0.05 le lije aún más la punta y me puse a dibujar. Sin darme 
cuenta, el largo recorrido diario durante todos esos años de 
la casa  a la universidad comenzó a emerger, durante las dos 
horas que este tomaba, observaba los últimos pisos de los 
edificios de la séptima, me imaginaba  quién vivía ahí, en qué 
trabajaba, el interior de los apartamentos, y por último me 
imaginaba que yo vivía en ellos. A pesar de que el recorrido 
era siempre el mismo, el panorama iba cambiando lentamen-
te; donde había casas ahora había parqueaderos, donde había 
árboles, porterías, donde había jardines, bolardos, y donde 
había viejos edificios ahora había nuevos. 
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Mientras dibujaba, la observación del detalle arquitectóni-
co cultivado en esos años se fundía entre líneas delgadas  y 
las situaciones privadas que brindaban los espacios interio-
res se asomaban por pequeñas ventanas. La sintonía con ese 
dibujo crecía junto con la obsesión de verlo terminado y mi 
propio asombro al ver como el dibujo se construía solo.  Esos 
días conocí un tipo especial de vacío, ese que trae consi-
go la sensación de haber acertado en las formas que surgen a 
partir de la danza sincrónica de la mente con la mano, cuando 
los trazos en el papel son certeros, exactos y develan nuevas 
coordenadas espaciales en el plano. Ese mismo tipo de vacío, 
que se siente cuando una muy  buena idea  surge de repente y 
el impulso por realizarla es tan fuerte que no respeta hora 
ni lugar, con tal de verse consumada.
Mi obsesión por dibujar, no es sino la adicción por sentir 
ese vacío, por sentir la adrenalina recorriendo mi estómago 
mientras dibuja una sonrisa en mi rostro y desemboca por mis 
manos en forma de grito mudo.
El dibujo del que estoy hablando decidí nombrarlo “Seguridad 
Democrática”(Fig. 1), slogan político del gobierno imperante 
en el 2006, pues a medida que el dibujo se  develaba como un 
lenguaje de infinitas posibilidades, me era imposible no pen-
sar en la situación del país. Al parecer muchos jóvenes de mi 
edad (inocentes o no), morían y  la sensación de seguridad 
que nos vendían, se percibía amenazante o protectora según el 
lugar geográfico y la posición económica en la que me  encon-
trara.  La percepción variaba si estaba con mis amigos, pues 
el ser jóvenes universitarios y andar en grupo nos ubicaba a 
veces en una posición de vulnerabilidad frente a la policía, 
quienes aprovechaban para requisarnos abusivamente y sacarnos 
dinero de tanto en tanto, lo opuesto completamente  al com-
portamiento de la policía si estaba con mis padres. 
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Era evidente la violencia silenciada en contra de muchos 
sectores del país y veía cómo algunas personas la ignoraban 
o simplemente no querían conocer las verdaderas razones del 
por qué podían volver a sus fincas de diversión los fines de 
semana.
De esta forma descubrí que no sólo se trataba de dibujar por 
dibujar. Había y hay cosas de la humanidad y de la forma de 
vida que nos hemos creado a nosotros mismos que me inquie-
tan, me conmueven,  me ofenden,  me generan admiración,  me 
desconciertan, que me gustaría cambiar por completo, que 
odio  y sobre todo que me entristecen muchísimo, hasta el 
punto de desear  una destrucción inminente de nosotros mis-
mos. No querer ser madre,  apretar el botón rojo, desear te-
rremotos, tsunamis, meteoritos y el fin, un añoro inconteni-
ble por la muerte. Por dichas razones, encontré en el dibujo 
la mejor manera de manifestar todo esto, o si no, por lo me-
nos de olvidarlo, pues salir a matar a todo el mundo nunca 
ha sido una opción para mí. 
Traigo a colación este dibujo porque en él están las bases 
y  el punto de partida  de un camino que decidí tomar y que 
sigo explorando, siendo la maestría una de las formas que he 
encontrado para consolidarlo y enriquecerlo por medio de las 
herramientas que ésta me ha brindado.    
18
DIBUJO Y CIUDAD
Fig. 1. SEGURIDAD DEMOCRÁTICA.
Diana Londoño A.
Lápiz sobre papel.




La mayéutica nos habla del conocimiento como “un dar a luz”, 
en esta premisa, todos tenemos la verdad dentro de nosotros 
y es a partir del método del cuestionamiento que esta pue-
de salir a relucir.  Una  de las derivaciones de este método 
es la “Teoría de la Reminiscencia” de Platón, en la que se 
plantea que recordar es una forma de adquirir conocimiento; 
puesto que antes de estar en este mundo sensible, el alma se 
encontraba en el mundo de lo inteligible, es decir lo que no 
es percibido por los sentidos, donde están las ideas univer-
sales que permanecen inmutables y son eternas. 
  
En ese orden de ideas, encuentro en el proceso de el dibujo 
(sobre todo si este es ininterrumpido, disciplinado y repe-
titivo), un  método para acceder a un estado cognitivo cons-
truido por un conocimiento intuitivo e irracional, el cual 
entiendo como un punto al que se llega para perder la indivi-
dualidad y sumergirse en la universalidad del todo, un espa-
cio en donde siento que muchos artistas, arquitectos, poetas, 
literatos y filósofos han estado y de ahí la similitud de sus 
conclusiones e ideas, y es ese acceso al punto de convergen-
cia del pensamiento universal del humano o mundo inteligible, 
que no siempre corresponde con la coherencia o racionalidad, 
que presiento tiene mucho que ver con esa sensación de  vacío.
Considero  el dibujo como un proceso creativo infinito en sus 
posibilidades formales, narrativas y conceptuales.  Conser-
vo una ignorancia enciclopédica respecto al espíritu que lo 
produce y creo que solo he visto una pequeña superficie de su 
multiplicidad de formas y sentidos, por lo que mi curiosidad 
por ahondar en sus misterios se incrementa constantemente.
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La dificultad que se presenta al iniciar un dibujo consiste 
en el tiempo que se toma en descubrir el orden de ejecución 
de las formas plásticas, donde el éxito de la composición 
depende de la certeza de este orden.  El dibujo contiene un 
destino manifiesto interno, el proceso consiste en su propia 
reconstrucción exacta, de otra forma se presenta una muta-
ción; la cual genera un desequilibrio en la armonía de la 
obra, dando como resultado el fracaso de la misma sea esta de 
forma conceptual o estética. Por ejemplo, más de dos rayas, 
por minúsculas que sean, pueden causar una gran diferencia en 
el resultado.  
Entre más dibujo, más me adentro en una etapa de despersona-
lización en la  que no sé quién soy, y donde el único refe-
rente seguro de mi propio ser es lo que queda en el papel.  
Creo en la disciplina, pues es por medio de esta que el alma 
de la obra encuentra más posibilidades de develarse; creo en 
la repetición siendo esta la única que puede brindar lapsos 
de  diferencia, error, azar y  descontrol. Por lo tanto, de 
certeza; creo en el vacío como un ser que ansía  ser llenado, 
aún cuando este rebosa de información. La constante presencia 
de una muerte venidera recuerda el valor de la intensidad de 
cada momento, por lo consiguiente, cada  oportunidad perdida 
de hacer obra es una ofensa al tiempo del humano y su finitud, 
razon por la que  yo no reposo tranquila en mi obra.
Dibujo para aprender a dibujar, hacer visible mi pensamiento 
por medio del estudio de las apariencias y mostrar la esencia 
de lo que carece de imágen. A medida que trabajo, las probabi-
lidades de equivocación aumentan o disminuyen progresivamente 
pero nunca permanecen estáticas.
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Concibo el dibujo como una manera de construcción del pensa-
miento, los dibujos y las maquetas concretan una idea y pre-
ceden a la existencia material de algo aun inexistente. De la 
misma forma en que la ciencia  no seria posible sin la ciencia 
ficción, las ciudades contemporáneas no existirían de la forma 
en que lo hacen, sin los incontables aportes de pensadores, 
artistas y arquitectos que las han precedido.  
Veo en las líneas rectas la condensación de la razón humana, 
y qué mejor que las mismas líneas para señalar su decadencia. 
 La eliminación del gesto y la imitación de una máquina no 
son más que un señalamiento a la deshumanización del humano 
por la ciencia y la razón, siendo ésta paradójicamente la que 
más nos hace humanos. 
La ausencia de sombras y de color es un intento por desnudar 
las estructuras, despojándolas de su piel y referencias tem-
porales,  procurando comprender su belleza y horrores inter-
nos. 
Entiendo la verticalidad y falta de curvatura como una carac-
terística de la arquitectura moderna; es la masculinización 
en los sistemas de organización mundiales. Si no realizamos 
rápidamente un cambio a lo orgánico, a lo femenino e intui-
tivo, presagio una autodestrucción inminente.
Eliminar líneas implica una forma de dibujar, sin la existen-
cia de las mismas no sería posible la estructura fundante, 
siendo su posterior ausencia la que permite el detalle en la 
estructura, encuentro en el borrar una experiencia  de liber-
tad y considero al error como una cualidad necesaria en el 
inicio de la creación.
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La relación fraternal que se establece entre  la idea ori-
ginal y el resultado, encuentra su punto de partida en el 
momento en que el método aumenta la eficacia al implemen-




LAS TORRES DEL CENTRO
Sobre la ciudad
Eran las 4 de la tarde, la canción de “la pequeña maravilla” 
sonaba en el fondo confundiéndose con las voces de mi mamá y 
la señora que nos ayudaba en la casa, yo  por fin conciliaba 
el sueño,  aprovechando los segundos de olvido en los que una 
constante pesadilla acechaba mi tranquilidad y mis ganas de 
dormir emergían de nuevo.
Mi sueño fue interrumpido por mi hermana al avisarme que 
nuestros amigos nos  esperaban en la montaña al frente de la 
“media torta”  gracias a la cual todos los domingos escuchá-
bamos algún tipo de música. Solíamos acostarnos en la mon-
taña  mirar hacia arriba y ver como las nubes al correr con 
el viento creaban un efecto donde los 5 edificios de 20 pisos 
del conjunto parecía que iban a caer encima de nosotros. Era 
la conciencia de ir viajando en una tierra a una velocidad 
de  460 km/s,  que te hacia sentir en una montaña rusa en la 
que el mundo es el que se te viene encima y no al contrario. 
Era como encarar el hecho que eres un pequeño insecto y esas 
abrumadoras estructuras te podían caer encima destruyéndote 
en un segundo. 
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Adoraba esos edificios, pero finalmente  mis papas decidieron 
que era momento de alejarnos  de los peligros que presentaba 
el centro de Bogotá para dos pre-adolescentes como mi hermana 
y yo.Cuando nos fuimos tenía 9 años y  en ese lugar dejé mi 
niñez y mis amigos, llevándome eso sí, imágenes que me per-
siguieron con nostalgia muchos años mas.
Era la primera vez que vivía en otro lugar, nueva la casa, 
nuevo el parque, nuevo el barrio pero no nuevos amigos, no 
habían niños en el barrio, pasaron muchos años para que los 
volviera a tener, me volví tímida e introvertida, lo que si 
era nuevo era  una sensación diferente de aburrimiento y des-
idia que ya ni los canales peruanos de la televisión podían 
llenar, era la soledad que nunca antes me  habían presentado. 
En un principio me pareció hostil, pero con el tiempo apren-
dí a convivir con ella y a pesar de que los traumas de la 
adolescencia y las relaciones interpersonales han sido en su 
mayoría superados nunca la volví a abandonar, ni ella a mi.
Son pues, estos edificios los que dieron origen al primer 
ejercicio en los que decidí  iniciar esta especie de “conso-
lidación” del proyecto,(Fig. 2) partiendo de la ciudad que 
conozco y de la cual he pretendido tomar prestado su espíri-
tu, en un intento por comprender la vida contemporánea, re-
tornando a su arquitectura  con una mirada nostálgica en la 
cual los espacios que habité en algunos momentos de  mi vida, 
reaparecieron dibujándose a si mismos por medio de recuerdos 
distorsionados, reconstruidos y plasmados con la misma fide-
lidad  que  la memoria cree atribuir a falsas experiencias 




El resultado de este primer acercamiento es  un dibujo en el 
que intento por medio de la belleza de sus impecables líneas 
señalar el horror de la realidad que sus interiores esconden, 
éste al pasar por diferentes oportunidades de ser nombrado 
aún no ha encontrado esa palabra o frase que lo signifique y 
lo saque de su confuso  espejismo de la infancia perdida en 
medio  de  el desierto de una memoria intangible.
Fig. 2. N.N. o Torres del centro.
Diana Londoño A.   
Rapidógrafo sobre papel    




Las ciudades crecen en mi mente vertiginosamente y se hace 
patente la angustia de nunca poder llegar a construirlas to-
das a lo largo de mi vida,  y son en  los momentos en que tengo 
esta sensación que  a pesar de la desazón que genera la inefi-
cacia de las manos en materializarlo que la mente dicta y la 
atemporalidad que requiere el pensamiento y el acto, cuando 
mi vida comienza a tener sentido, discrepando con el pensa-
miento capitalista de producción desaforada y estremecedora.
Ni Cali ni Medellín ni Bogotá, un poquito de todas, porque a 
todas las quiero, un recuerdo de allí, un sueño de allá y mi-
llones de horas de acá, de Bogotá, la principal, recuerdo ca-
sas no existentes ya, la que destruyo y reconstruyo mientras 
dura un semáforo en cambiar y  adorno con jardines mentales 
mientras desaparezco algunos de sus personajes, las ciudades 
que no conozco también, algunas las he visto en películas, 
igual me las imagino, así es más fácil. Y mis ciudades, esas 
también, las mas difíciles de ignorar, pululan como bacterias 
en mi mente, se mezclan, se repiten, se suicidan entre ellas 
por salir, por materializarse, pintura, dibujo, maqueta, todo 
menos en palabra, en esa se quedan cortas, se esconden, se 
devuelven a su cueva etérea de confusión.
Ciudades que nacen del desencantamiento, del aburrimiento, 
de la  futilidad de la vida humana, el sinsentido de la vida 
contemporánea dándole sentido a mi vida; ¿Porque la ciudad?, 
ni siquiera me gusta, por mi nunca saldría de mi casa, mi 
rectangulito, mi matriz, mi mundo, mi tumba, como el de la 
metamorfosis de Kafka, un escarabajo que no puede salir por 
la puerta, mi epitafio: apto 211, devenir paralelepípedo; ¿y 
que debería hacer, paisajes, flores animales? Si la estructu-
ras de hierro se me han calado en los huesos a lo largo de 
todos estos años, neuronas, de cemento, venas de circuitos, 




Entiendo la ciudad-apariencia como una variedad  de patrones 
geométricos en todas sus dimensiones  de diversidades com-
positivas, repetición de espacios compuestos por diferentes 
materialidades y líneas rectas prolongadas hacia el cielo en 
un aparente afán por conquistar lo divino, la eternidad, la 
territorialidad. Sea entendido esto como la superioridad eco-
nómica  y mental que da el poder que se siente al mirar por 
encima de los demás, la sensación de fortaleza al expandir 
la mirada hasta los límites visuales y abrazar todo lo que 
en ella existe sin interferencias  materiales. Fractales de 
lenguajes matemáticos extraídos desde lo más profundo de la 
ingeniería y la arquitectura, ciencias basadas en el desen-
trañamiento de las leyes físicas invadidas por la admirable 
y temible curiosidad humana.
La ciudad habitada, serie de espacios forjadores de  una 
multiplicidad de aspectos de la vida humana, configuradores 
de comportamientos, (agresividad, pasividad, compasión) de 
sentimientos engendrados (alegría, nostalgia, dispositivo de 
recuerdos, frustraciones,  anhelos  o indiferencia), de per-
cepciones (belleza, asco, atracción, admiración), de los más 
íntimos pensamientos hasta la consolidación de una percepción 
colectiva construida por la suma de cada uno de estos entes.
La ciudad percibida, suma de sueños dirigidos, miedos contro-
lados, de vidas encajonadas en tumbas de confort, privadas 
de toda organicidad azarosa, voces silenciadas por el sonido 
de maquinas, aire mal sano atrapado en pulmones de hollín y 
nicotina, cárcel de animales ignorados, desesperados y ham-
brientos, maquinas desafiantes de toda velocidad natural, bos-
ques artificiales convertidos en basureros  y casa para los 
desamparados del capitalismo o neandertales contemporáneos, 




LA EXPULSIÓN DEL PARAÍSO
Sobre el vacío.
Durante las vacaciones de fin de año mi familia y yo solía-
mos visitar una extraña cabaña, construida por mi papá en un 
aislado pueblo del Atlántico, llamado San Bernardo del Viento 
Las playas de San Bernardo no solo no coincidían con las pla-
yas blancas que mostraban en guardianes de la bahía, también 
tenían un aspecto un poco sórdido y solitario donde  la poca 
gente del lugar que pasaba, se caracterizaba por su mirada 
de extrañeza, ambición  y desprecio por  nuestra presencia.
El cielo no estaba siempre azul, el agua dulce era el agua 
lluvia, no había luz, la arena era gris y estaba llena de 
palitos y hojas que traía el río Zinú, y  en frente  del mar 
no habían mujeres montando patines ni lujosos hoteles, sino 
una selva gigante donde todo parecía estar vivo y ser amena-
zante, tenia nueve años y era la primera vez que conocía el 
mar y mi desilusión era difícil de disimular.
A medida que la luz disminuía, mi hermana  buscaba rápidamen-
te la capucha  de repuesto para la lámpara Coleman, mi mamá 
cortaba salchichón cervecero con rodajas de queso holandés 
y mi papá sintonizaba La Luciérnaga con su radio de pilas, 
inexplicablemente y en un acto de valentía inconciente me fui 
caminando sola hacia la playa, sentí cómo el sonido del mar 
se acrecentaba y las palmas de batían agrestemente sobre mí 
llamando mi atención inmediatamente, al mirarlas 
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me encontré con un cielo insospechado, nunca había visto tan-
tas estrellas, nunca había tenido un encuentro con la inmen-
sidad de esa forma y hasta ese momento no me había sentido 
antes tan vulnerable, tan pequeña y tan desamparada, ante la 
impasibilidad de esas olas y de esas estrellas.
Esa noche concluí para el resto de mi vida que ese dios an-
tropomorfo con hijos humanos  y características  mesiánicas 
no existía, que nada ni nadie me iba  a cuidar, que no había 
ángel de la guarda y que de nada servían los rezos de nadie. 
Estaba sola en este mundo, lo que existía era ese cielo y ese 
mar,  y yo  estaba afuera, parecía no pertenecer a ningún lu-
gar, retrocedí lentamente, no le quería dar la espalda a esa 
oscuridad,  pero el  miedo pudo más, me voltee y corrí sin pa-
rar hacia la luz de la cabaña, busqué a mi papá en un intento 
inútil de que su presencia  me hiciera olvidar el rostro del 
vacío que se me acababa de presentar. 
El asombro ante una población humana tan desmedida, la pro-
liferación diaria de edificios, la disminución de especies de 
animales, su sufrimiento causado por nuestra especie y el de-
seo por la extinción de la misma, me han llevado a la desespe-
ranza en cuanto a que un futuro armonioso entre la naturaleza 
y en la que nosotros nos hemos autodomesticado  sea posible, 
en tanto que constantemente pongo en cuestionamiento el por 
qué de nuestra aparente separación de la naturaleza que en su 
inmensa sabiduría mantiene  relación equilibrada y  armoniosa 
con todos los seres vivos exceptuándonos a nosotros. 
El presagio de la muerte estimula la angustia en encontrar 
ese lugar buscado, el desconcierto frente a la enajenación 
del hombre con la naturaleza, la familiaridad en un ambiente 
urbano pero  igual hostil, hace que se incremente la compul-
sión por encontrar espacios familiares en los que esté implí-
cita la paradoja de lo pletóricamente vacío.
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Encontré en las ciudades deshabitadas y en constante cons-
trucción de China, como Kangbashi, Chenggong y Jiangsu (Fig. 
3 y 4), la imagen en perfecta consonancia  con la idea de la 
paradoja contemporánea, el contraste entre la sobrepoblación 
y la ausencia de habitantes en sus nuevas ciudades, el pai-
saje surrealista y pesadillesco de unas ciudades totalmente 
nuevas, sin pasado e historia en la que sus pocos  habitantes 
se confrontan diariamente con la soledad absoluta que les re-
cuerdan las pequeñas ventanas en descomunales estructuras sin 
bombillos por quien encender.
 Esa ausencia de vacío cargada de contenedores de cemento me 
llevó al Intaglio,(Fig. 5) técnica  en la que está idea en-
contró el inicio y el  fin de su corta vida, y que posterior-
mente se trasladaria de alguna forma a la maqueta, dándome 
la oportunidad de plasmar los planos geométricos de estas 
ciudades en los relieves monocromáticos que este me otorgaba. 
Intaglios en los que  por medio de la reproducción de sus ma-
pas geográficos  intenté despojarlos de su sentido informati-
vo, destacando  la belleza de sus configuraciones geométricas 
inmersas en el enigma del por qué de  sus existencias.
Fig. 3. Vista aerea del centro de 
Kangbashi.
Imágen tomada de Google Earth.
Fig. 4. Kangbashi.
Imágen tomada de http://www.vagabond-
journey.com/look-inside-ordos-kang-
bashi-a-ghost-city-no-longer
Kangbashi, ciudad ubicada al norte de China, se inicia su construcción 
en el 2003 se le conoce como la ciudad fantasma, solo se encuentra 











Al avanzar la maestría, la saturación del acto de dibujar fue 
agotando mi  creatividad, limitándome a la repetición y al 
tedio, llevaba varios dibujos en los que el vacío no me vol-
vía a visitar. Percibí entonces, que el formato pequeño se 
exigía a si mismo un cambio importante, lo cual derivó en un 
intento de mural, reto que  se vio interrumpido por factores 
ajenos como disturbios en la universidad y más aún por la 
falta de motivación que me brindaba el mismo. BGV Me estaba 
condenando  a un proyecto que en el fondo no quería hacer, en 
consecuencia decidí hacer una maqueta  que mostrara la idea 
del mural original, esperando de ésta un resultado más ins-
tantáneo en el cual pudiera encontrar nuevos motivos por los 
cuales llevar a cabo tal empresa como lo era realizar ese mu-
ral. De este trabajo solo quedo una foto tomada con una cama-
ra de celular, y a pesar de su mala resolución, encuentro en 
ella una bella imagen de un cuerpo acomodandose  de la mejor 
manera posible, para realizar una tarea que se opone en todo 
sentido a su propia naturaleza(Fig. 6). 
UN SALTO AL ESPACIO
El inicio de las maquetas
Fig.6.






La maqueta que resulto del mural, támbien se inspiró en un 
dibujo mio llamado “Carrileras”,(Fig 7) ésta, sutilmente  fue 
insinuando nuevas formas y espacios tridimensionales,  la 
fluidez perdida en los últimos dibujos reapareció durante su 
construcción, la investigación que planteé en un principio ya 
no consistía en la historia como tal  de la arquitectura,  si 
no en la creación de nuevos espacios  arquitectónicos.
Es por esto que el proyecto se ha visto en un constante des-
plazamiento entre el dibujo bidimensional y la maqueta-es-
cultura, en tanto  que los dos han trabajado en función del 
otro, he respetado sus propios espacios y tiempos, trabajando 
los dos procesos de manera sincrónica.
Fig. 7. “Carrileras” Diana Londoño A.




De esa pequeña maqueta no quedó nada, después de un tiempo de 
trabajo,  hubo un evento que cambio notablemente el curso de 
la ya olvidada investigación. 
Un día mi hermosa  gata decidió tomar un descanso y vio en 
la maqueta, carrileras y edificios un poco ya torcidos  lugar 
donde afilar sus garritas y descansar su panza, y aunque en 
el fondo me molesté pues me demoré bastante en entender la 
belleza de la destrucción, después le agradecí profundamente 
su intervención plástica en mi obra, ¿pues quién si no ella 
que es  la esencia y  la pureza del alma, que  ha estado a mi 
lado durante estos nueve años acompañándome en cada línea que 
he dibujado, podía enseñarme la espontaneidad  que a gritos 
pedía mi proceso?, ¿y quién si no ella que me cuestiona cons-
tantemente como ser humano que está de visita en está tierra 
en la que habitan seres tan preciosos como ella, podía mos-
trarme de la mejor forma lo que quería decir Deleuze cuando 
menciona  “ El artista practica un corte en el paraguas, ras-
ga el propio firmamento, para dar entrada a un poco del caos 
libre y ventoso y para enmarcar una luz repentina, una visión 
que surge de la rasgadura”1. “La suerte no era una dama” como 
decía Bukowsky, la suerte era una gata.
La destrucción no solo trajo consigo el cambio de dirección 
del proyecto,  la inclusión de nuevos términos como el azar, 
el descontrol, la fragilidad, la huella enriquecieron mi tra-
bajo, atrayendo consigo  una nueva técnica, la cual hacía sus 
primeras apariciones en el proyecto, nunca había tomado un 
registro fotográfico de la maqueta, y ahora la fotografía se 
volvía un aspecto primordial en la obra (Fig. 8).
1 DELEUZE, GILLES  y  GUATTARI  Felix, (1995)  Del  caos  al   cere-
bro   en    ¿Que   es   la filosofía?, España,  Ed. Anagrama, Pág. 203.
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Fig. 8. Prototipo 1
 Fotomontae de la maqueta.
Diana Londoño A.
2013
A medida que pasó el tiempo, noté que  la instantaneidad de 
la fotografía omitía  el  proceso lento y reflexivo del tra-
bajo manual al que estaba acostumbrada y  el cual ya comen-
zaba a extrañar. Decidí entonces, realizar estudios de la 
misma imagen utilizando diferentes técnicas,como el lapíz, 
la pintura al oleo y el rapidógrafo,  buscando en estas una 
resolución frente a los materiales a emplear y las solucio-
nes plásticas en las  que se debería encaminar el proceso 
en el futuro (Fig 9, 10, 11).
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Fig. 10.  Prototipo 3
Lápiz sobre papel. 110 cm X 80 cm.
Diana Londoño A.  2013
Fig. 9.  Prototipo 2
Oleo sobre lienzo.  100 cm X 70 cm.
Diana Londoño A.  2013.
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Lo que me llevo a concluir que las maquetas me ayudaban a 
comprender el espacio de otra forma, alimentando el dibujo y 
viceversa. La fotografía me daba la posibilidad de alterar
las dimensiones reales de la obra, permitiendo un asomo de
duda frente a la veracidad de las imágenes que me parecía muy
interesante.  Dichos argumentos me llevaron a insistir en la
construcción de las maquetas.
Fig. 11.  Prototipo 4
Rapidógrafo sobre papel.
 110 cm  X 80 cm.









Breve recorrido histórico por los artistas que se han plan-
teado la ciudad como una utopía
Eran las ocho de la noche, todas teníamos hambre pero tenía-
mos que esperar a mi papá, no sabía muy bien por qué, pero 
todos los martes y los jueves estaba llegando un poco más 
tarde de su hora acostumbrada. Esa noche llego muy contento y 
tan pronto terminamos de comer comenzó a desenrollar pliegos 
de papeles por toda la mesa, nos estaba mostrando sus ejerci-
cios  en carboncillo. A medida que nos mostraba sus manzanas 
y bodegones nos explicaba que el carboncillo era lo primero y 
más fácil de aprender, yo estaba francamente impresionada, me 
gustaba mucho su trabajo y pensaba que yo nunca podría hacer 
algo igual, que eso no era para mi. Ese día supe que mi papá 
atendía, ya hacia varios meses, una academia de pintura lla-
mada “Atena”. Poco después, empezó a abandonar pasteles rotos 
por toda la casa, trozos que yo coleccioné por su parecido 
con tizas que me  eran familiares y con las que yo hacía di-
bujos en el tablero. Después de los pasteles compró óleos que 
yo heredé cuando él compro otros de mejor calidad. Yo comen-
cé por copiar imágenes de unas enciclopedias de fotografía, 
los resultados no eran buenos pero mi papá se los llevo a su 
profesor de Atena, quien le dijo que yo tenía cierto talento, 
y fue entonces cuando entré a mi primera clase de pintura. 
Tenía catorse años no sabía si me gustaba, sólo sabía que el 
arte me hacía admirar la humanidad, empezando por  mi papá. 
Ahora cuando veo sus pinturas, algunas de las cuales presen-
to en las figuras 12 y 13,  me doy cuenta de la influencia que 




En este capítulo presento a algunos artistas, pensadores y 
arquitectos que, al igual que mi padre, me han hecho ver 
la humanidad de una forma más positiva, que son para mi una 
prueba de que el ser humano guarda dentro de sí algo divino, 
enigmático y maravilloso.  
Fig 12 y 13. Obras de la serie Torres Caídas. 





ANTINOMIAS Y UTOPÍAS 
Los  artistas que presento a continuación se han visto per-
meados por un espíritu crítico y de cambio. De forma pura-
mente artística o política han evidenciado magistralmente los 
sueños o las pesadillas, los miedos, la angustia y la soledad 
aturdidora de la vida en las ciudades, develando la verdadera 
esencia finita de la criatura humana en su paso por la tierra.
En todos ellos encuentro un patrón común,  su obra no se li-
mita a los muros galerísticos y  sus diseños arquitectónicos 
no responden solo a sistemas comerciales, prácticos y estéti-
cos. Sus ideas se ven comprometidas  con la situación social 
y política de su momento, sus obras afectan el espacio y usa-
ron el arte y las estructuras para expresar las relaciones de 
poder e intentar cambiarlas hacia lo que se considera ideal.
Son sólo algunos de los muchos que  he encontrado en mi camino 
artístico, el cual entiendo como un método para adentrarme en 
el arte y así para descubrir el contenido, el significado y el 
lenguaje que me ha sido dado para trascender. 
44
DIBUJO Y CIUDAD
La Utopía como fuerza en el arte y la sociedad. 
Encuentro en la utopía, un concepto reiterativo en mi proce-
so, me intrigan sus orígenes, su destino y  la contradicción 
del humano frente al deseo de un mundo mejor y la dificultad 
para realizarlo en comunidad. A su vez, es un concepto abier-
to a miles de posibilidades, de ahí mi interés en ahondar en 
su historia y abordar diferentes propuestas de la misma.
La idea de un mundo perfecto, en la que los humanos vivimos 
en armonía, en una sociedad justa e igualitaria, se encuen-
tra en los textos de Platón, pero es en el siglo XVI cuando 
se le atribuye un concepto concreto.  El filósofo y abogado 
inglés Tomás Moro, acuña la palabra Utopía en su novela más 
conocida:”Dē Optimo Rēpūblicae Statu dēque Nova Insula Ūto-
pia” (Libro del estado ideal de una república en la nueva isla 
de Utopía 1516), en el cual se describe la vida en una isla, 
donde el perfecto orden social, político y económico  con-
trasta de manera crítica con el momento histórico de la época 
del escritor. La ciudad principal de Utopía se llama Amauroto 
(del griego: sin muros), regada por un río llamado Anhidro 
(sin agua) y regida por el magistrado Ademo (sin pueblo)1. De 
la isla de Utopía y de esta contradicción, es que parto para 
mostrar la necedad humana de creer en un sueño que desde un 
inicio es inalcanzable,  inexorablemente acompañado por la 
desesperanza y que en el fondo pareciera que obedece  al  más 
profundo y secreto deseo de  autodestrucción.
 En 1838, Robert Owen, comerciante y escritor inglés, autor 
de los libros “Nueva visión de la sociedad” y “Observaciones 
sobre el efecto del sistema  manufacturado”, decide llevar a 
la práctica sus ideales y funda en Indiana, Estados Unidos 
una de las primeras comunidades utópicas.
1-MORO Tomas,(2003) Utopía, España Ed. Planeta. 
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En plena revolución industrial, la “Sociedad Utópica en New 
Harmony” (Fig. 14) se guió por las premisas de la igualdad de 
sus habitantes, el conocimiento del medio ambiente y la  re-
lación equilibrada con la naturaleza, la educación gratuita 
para todos, la reducción de las horas laborales, la creación 
de escuelas y  la abolición de la propiedad privada; gestando 
así las primeras ideas socialistas. 
En un principio, “New Harmony” atrajo una cantidad importante 
de pensadores, artistas y filósofos, quienes no pagaban dinero 
alguno por su estadía y alimentación ya que se abastecían de 
una tienda de forma igualitaria, y el tiempo se empleaba en 
debatir diversos temas, como la abolición de la esclavitud y 
la importancia de la educación entre otros. El problema co-
menzó cuando la sociedad se dividió, esto debido a que incon-
formismo que sentían los trabajadores al ver que sus ganan-
cias eran similares a las ganancias de los que no trabajaban, 
la producción se redujo notablemente y New Harmony fue a la 
quiebra. El proyecto fracasó, sin embargo su economía, basa-
da en la agricultura y no en la industrialización, resistió 
y no cayó en el olvido. Artistas y arquitectos posteriores, 
intentaron incorporar los elementos de esta sociedad utópica 
en sus propuestas.
Cien años después, en 1932, el artista Frank Lloyd Wright 
presenta su proyecto utópico “Broadacre city”, una maque-
ta de 4 X 4 metros (Fig. 15 y 16), acompañada de un tex-
to llamado “The dissappearing city”, en el que  manifiesta 
su descontento por un sistema deshumanizador. Plásticamente 
propone la retícula como diseño igualitario, retomando la 
idea romántica de “tierra para todos”, las unidades habi-
tacionales se relacionan con su entorno de manera orgánica 
y se caracteriza por la ausencia de edificios o estructuras 
verticales, permitiendo una visualización totalizadora del 
entorno, a pesar de sus buenas ideas su propuesta no fue pre-
dominante en las conformación de las ciudades de su tiempo.
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Fig. 14. ”New Harmony“ de Ro-
bert Owen ilustrado por F. 
Bate 1838.
Fig. 15.  “Broadacre city”, 
Dibujo realizado por boceto 
Frank Lloyd Wright.
Fig. 16.  “Broadacre city”
Maqueta realizada por Frank 




El Arte como Espejo De La Sociedad Utópica
A continuación retornaré de nuevo al siglo XVIII, época donde 
se gestan de forma paralela propuestas de artistas y arqui-
tectos  que concibieron el reposo como una forma de muerte, 
la comodidad como herramienta de la sumisión y el anular los 
cambios como una forma de mantener un régimen sin sentido. 
Cuando Goethe visitó Roma por primera vez, sintió una gran 
desilusión, pues eran los grabados de Piranesi que se distri-
buían en forma de postal una de las razones  que lo habían 
motivado a emprender tal travesía,1. A  pesar de la fidelidad 
con que Piranesi  retrataba los edificios de  la Roma que poco 
a poco desaparecía, y los cuales plasmo en su serie de más de 
200 grabados “La Antichitá Romane” 1756, su arte  superaba 
notablemente la realidad de la ciudad. 
Por otra parte sus cárceles y ciudades ficticias  (Fig 17 y 
18) me evocan la poesía de un tiempo siniestramente paradi-
siaco, donde seres mágicos y mitológicos conviven de forma 
armónica, desenvolviéndose en espacios retorcidos y oscuros 
construidos a partir del  detalle, la perfección, el punto de 
1-GOETHE, Johann Wolfgang Von, Diary of the journey from Karlsbad to 
Rome, 24 de septiembre de 1786; citado en T. J. Reed, Goethe (Oxford: 
Oxford Universiry Press, 1984), pág. 35. 
48
DIBUJO Y CIUDAD
Piranesi firmaba sus grabados como arquitecto, no como dibu-
jante, suelo y me gusta pensar, que era esta su  forma de re-
sistir ante  un proyecto que estaba muerto antes de nacer, y 
por lo tanto su sentido no recaía en su existencia material.
Fig. 17. Giovanni Battista 
Piranesi.
litografía
Fig. 18. Giovanni Battista 
Piranesi.
Otro artista de la misma epoca de Piranesi que ha influenciado 
mi obra es el francés  Etienne Louis Boullé, el propone una 
“Arquitectura parlante”, la cual   parte de la idea de que el 
éxito de las formas arquitectónicas depende de   la consonan-
cia que se da entre  la experiencia del que las habita  y la 
información que busca dar el edificio de si.
 En su tratado “La arquitectura en el arte” plantea su filo-
sofía de la arquitectura como una tarea que debe tender a lo 
sublime, formas puras  que comuniquen, emocionen y eduquen. 
Boullé busca transmitir por medio de su arquitectura  un es-
tado de tranquilidad y perfecta armonía con el ambiente “el 
aspecto exterior de cualquier edificio debe afectar emocio-
nalmente al espectador y estimular en el alma nobles senti-
mientos”1.
1 BOULLÉ, Etienne, Tratado La Arquitectura. (1973), Francia. 
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Irónicamente la importancia de la obra de Boullé descansa en 
su “Arquitectura de papel”, dibujos en los que hizo tangible 
la perfección, por ejemplo, un claro ejemplo es su obra “Ceno-
tafio para Newton” (Fig. 19, 20 y 21). prototipo en el cual, la 
idea de la igualdad en una sociedad se plantea en un círculo 
perfecto, en el que todos los puntos de vista son privilegia-
dos. Se hace presente  la dialéctica que evoca la observación 
de un cielo nocturno durante el día y una total iluminación 
en la noche.
“Con esta gran cámara esférica, escribió Boullée, deseaba evocar 
el majestuoso vacío de la naturaleza que creía  Newton había des-
cubierto”1.
2
1 SENNET Richard, Carne y piedra. La civilización en el cuerpo occiden-
tal(1994), España. Ed Alianza, Pág 314.
2-BOULLÉ, Etienne, Tratado La Arquitectura. (1973), Francia 
Fig. 19. 
*La Arquitectura debe tender a lo sublime, formas pu-
ras que comunican, emocionan y educan.
* El aspecto exterior de cualquier edificio debe afec-
tar emocionalmente al espectador y estimular en el 
alma nobles sentimientos.
* Se establece una nueva arquitectura basada en las 
formas puras de la geometría, -asociada a la natura-
leza-, para dotarla de una poesía que se basara en la 
idea de lo sublime.
Fig 21. Durante el día la luz del 
sol penetra los orificios de la cú-
pula, dando la sensación de estar 
bajo el firmamento nocturno.
Fig. 20. Durante la noche un as-
trolabio
ilumina la cúpula, reemplazando en 




Boullé propone una manera plástica ideal de concretar la ex-
periencia del vacío, sus estructuras sobrepasan los limites 
de lo terrenal y más que un homenaje a la genialidad de New-
ton la considero una muestra de humildad ante la inmensidad 
misteriosa del cosmos.
Contemporáneo a Boullé, el  arquitecto, pensador y artista, 
Claude Nicolas Ledoux,  propone un sistema laboral iguali-
tario en las fabricas, representado estructuralmente en un 
circulo. De esta forma, las casas de los trabajadores que-
darían a la misma  distancia de la fábrica central, siendo 
todos los puntos de habitabilidad  igual de privilegiados 
(Fig. 22 y 23).  De este modelo nació “la ciudad de Chaux”, 
adaptado  a la fábrica de las salinas, producto de gran cate-
goría en el mercado francés. Paradójicamente para los idea-
les de nacientes su época,  la fábrica  quedó a medio cons-
truir, a diferencia de  sus otros proyectos culminados: las 
casas de recaudo de impuestos de la sal, las cuales fueron 
apoyadas por Luis XVI. Durante la revolución francesa Ledoux 
fue juzgado su participación en la construcción de las casas 
de recaudo  y sus alianzas con el reino, así, su utopía se 
volteó siniestramente en su contra.
Las ideas que trajo consigo la revolución francesa cambiaron 
para siempre la forma de actuar y de pensar del mundo occi-
dental. Entre tanto,  las ciudades se adaptaron a los nuevos 
cambios, influenciados por la era industrial y por las nocio-
nes corporales de la época. Este último punto, es analiza-
do  por Sennet  en su libro “Carne y Piedra” (1994), el cual 
es un cuidadoso estudio de cómo las diferentes nociones del 
cuerpo influenciaron la conformación geográfica de las ciuda-
des a lo largo del tiempo. Para esta época en  Francia, el 
médico Ernst Platner hizó la analogía entre la libre circu-
lación de la sangre y el aire en el cuerpo; con la limpieza 
de las calles y la fluida circulación de los habitantes, es 
decir, la metáfora de la ciudad como un cuerpo humano, in-





En consecuencia, los hábitos del baño y la higiene personal 
se valoraron en las ciudades, a diferencia de los campesinos, 
quienes creían que la suciedad era una capa protectora. Los 
ciudadanos vieron el reflejo de su salud en su medio urbano y 
por ello cambiaron  sus costumbres, la forma y tamaño de sus 
calles, y los  materiales empleados para crear unas circuns-
tancias más higiénicas1.
1 SENNET Richard, Carne y piedra. La civilización en el cuerpo occiden-
tal(1994), España. Ed Alianza. 
Fig 22. Prototipo inicial de “La ciu-
dad de Chaux”. Claude Nicolas Ledoux.
Ambas imágenes son extraídas de 
http://da.wikipedia.org/wiki/Claude-Nicolas_Le-
doux
Fig 23. Actualmente “La ciudad de Chaux” 
está compuesta por una estructura semicir-
cular, puesto que su contrucción se vio 
interrumpida por la revolución francesa.
Posterior a la revolución francesa, se replanteó el diseño de 
las ciudades, influenciado por diversos factores como el in-
terés en evitar nuevas revoluciones. Recientes concepciones 
sobre el cuerpo y la velocidad, la revolución industrial, la 
invención de las maquinas, los ideales políticos como vimos 
en el caso de Robert Owen, la creciente densidad en la pobla-
ción,  el desarrollo del pensamiento modernista y de progre-
so, las guerras, la  tecnología entre otros;  han dado como 
resultado las ciudades que conocemos actualmente, recorrido 
histórico que no profundizaré  en este texto, puesto que los 
siguientes movimientos arquitectónicos y artísticos de  in-
teres para mi obra, nacen  a mediados del siglo XX, y serán 
abordados a continuación.
“El ornamento que en muchas 
antiguas civilizaciones mi-
lenarias cumplía una función 
sagrada, tristemente ha des-
aparecido de nuestra cultura 
agnóstica, inmoral y pragmáti-
ca…   Yo, eternamente enamora-
do del arabesco y el ornamen-
to egipcio, gótico, barroco, 
victoriano y aun precortesia-
no, he tratado de restablecer 
este amor por el adorno, y 
muchos de mis cuadros semejan 
un compendio de ornatos, lle-
gando al punto exagerado de 





El humor y la obsesión en la crítica a las ciudades
El caso de Pedro Friedeberg
Pedro Friedeberg, es un alemán radicado en  Mexico, su obra 
se presenta en un momento histórico crucial, pues la mayo-
ría de artistas mexicanos están siendo influenciados por  los 
ideales políticos de la revolucionarios socialista soviética, 
el movimiento muralista  se encuentra en auge y la luz de la 
historia del arte solo parece enfocar sus protagonistas. 
La obra de Frideberg en cambio, parecen no compromenterse con 
ningun movimiento político en especial;  por lo tanto son 
tomadas por muchos como decorativa y banal. Lo que no enten-
dieron es que la propuesta de Friedeberg  implica cuestiona-
mientos que van más allá de lo cotidiano debido a que su obra 
esta permeada de un misticismo universal que supera cualquier 
contexto histórico de un  momento específico; aún así, utiliza 
el humor negro como única estrategia gubernamental posible(-
Fig. 24).
Considero que algunos artistas que se comprometen con un mo-
vimiento político específico, corren el peligro de  caer en 
el  oportunismo, la cotidianidad ciega y el estancamiento 
en la superficie del presente, en resumen, todo lo contrario 
que predica Agamben en su texto  sobre el ser contemporaneo: 
“aquel que tiene fija la mirada en su tiempo, para percibir no 
las luces, sino la oscuridad”1.
Comparto con la obra de Friedeberg diversos aspectos forma-
les, su  obra señala constantemente el vacio y el trabajo 
meticuloso. En su caso “el concepto de repetición, de frag-
mentación y de acumulación proviene del dadaísmo y  de su
1 AGAMBEN Giorgio, conferencia ¿Qué es lo contemporáneo? 2008, Pág. 6. 
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interpretación surrealista”. En mi caso, y en el que encuen-
tro más afinidad con él, es “la busqueda de la fascinación 
que aún ejercen las propiedades mágicas de elementos, figuras 
rituales y de visiones sintéticas de la totalidad, o tal vez 
un estado espiritual al que se llega mediante la repetición 
prolongada (por ejemplo , del monosílabo o sonido primordial 
hindú OM)”1.(Fig. 25).
1 EMERICH L. C. HOLTZ D. MENA J.C.Pedro Friedeberg,(2009). Mexico. 
Fig. 24. Mil casas  para mil 
pendejos. 1963, tinta y acuarela 
sobre cartulina.
66 X 66 cm.
Pedro Friedeberg
Fig. 25. Procesión de los 
cornudos por la ciudad de 
Irapuato, 2007, cartulina 
sobre madera. 81 X 203 cm.
Pedro Friedeberg
Fig. 26. Proyecto para la remodelación de Toluca, 
2006, 








La reconciliación de la arquitectura con la naturaleza
Los artistas, pensadores  y  arquitectos nombrados  ante-
riormente comparten la preocupación  por mejorar la calidad 
de vida de los ciudadanos, repensando sistemas de   igual-
dad, convivencia  y   estética. Piranesi y Friedeberg,  nos 
presentan nuevos mundos posibles, sean estos  enigmáticos  y 
oscuros, señalando por medio de su humor y desmedido talen-
to diversas situaciones de las ciudades de su tiempo. Otros 
movimientos de mediados del siglo XX, y  a quienes nombrare 
muy brevemente como el  grupo Archigram de Inglaterra y el 
metabolismo Japonés se apropian de nuevos conceptos como la 
impermanencia de las cosas, el continuo movimiento, el or-
ganicismo de las estructuras  recién descubiertas como  el 
ADN,  para proponer nuevos tipos de configuración de ciudades 
y estructuras arquitectónicas más acordes con la naturaleza 
en eterno cambio y desarrollo de la vida misma. 
Sin embargo, hay dos artistas y arquitectos en los que quie-
ro hacer un énfasis especial, pues considero sus propuestas 
plásticas y conceptuales como las que deben imperar en las 
futuras ciudades. Ambas propuestas incluyen la naturaleza 
como parte integral de sus diseños, reconciliando la natura-
leza y la diversidad de vida que esta conlleva con nuestras 
construcciones artificiales, mejorando la calidad de vida de 




Actualmente, existe una diversa variedad de propuestas de ar-
quitectura ecológica. En la red se pueden encontrar multipli-
cidad de imágenes de ciudades futuristas con techos verdes, 
edificios helicoidales con jardines colgantes y arquitecturas 
limpias y modernistas. Sin embargo, las propuestas de Hun-
dertwasser y James Wines, ya sea en sus maquetas o dibujos, 
guardan en si una poética similar a la que conllevan la sabi-
duría contenida en la inocencia de los niños.
El grupo SITE, fundado por el arquitecto James Wines, con-
cibe una nueva arquitectura denominada “arquitectura verde”, 
basada no sólo en un  modelo más orgánico, sino que además 
reconcilia y funde las estructuras de cemento, y otros mate-
riales, con la naturaleza que las rodea. En el prólogo de su 
libro Green Architecture (1999), se puede encontrar la base 
fundamental de su trabajo:“De la misma manera que Le Corbu-
sier se refirió a la casa como ‘la maquina de habitar’ – reco-
nociendo su origen debido a sus raíces industriales – hay una 
nueva generación de arquitectos quienes reconocen a la tierra 
misma como la ‘más sofisticada máquina’, y el hábitat humano 
como una extensión del concepto de Gaia, o dicho en otras pa-
labras, la tierra como un organismo viviente.”1.
las obras más conocidas del grupo SITE son los centros comer-
ciales BEST,(Fig.27) caracterizados por sus curiosas paredes 
en ruinas: críticas claras y formales del creciente  consu-
mismo. Sus propuestas  se imponen artísticamente de la misma 
manera que lo hace el Land art (Fig. 28). Por otro lado Ja-
mes Wines manifiesta constantemente la importancia del dibujo 
manual como base para sus proyectos, y  es en los dibujos en 
los que encuentro la unión perfecta entre un pensamiento con 
el cual concuerdo y  la resolución acertada de su  belleza 
plástica (Fig. 29 y 30). 
1 WINES James, Green Architecture, (1999)Ed. Taschen, New York. 
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Fig. 27. Centros comerciales BEST, 
Nueva York.
Fig. 28. Anden diseñado por el 
grupo SITE. Estados Unidos.
Fig. 29 y 30, Dibujos realizados por James Wines.
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Por otro lado, Hundertwasser presenta modelos de ciudades que 
se mimetizan y fluyen armónicamente con las líneas curvas y 
orgánicas de la naturaleza: algunas de sus casas y hábitats, 
se camuflan entre las montañas por su diseño; mientras otros, 
son estructuras verticales cuyos niveles ascendentes son  ha-
bitados por árboles y jardines. Los materiales empleados, el 
reciclaje, la ausencia de la línea recta y la variedad de 
colores invitan el regreso de la sabiduría intuitiva y jugue-
tona de la niñez (Fig. 31 y 32).




Esta vez encontró en la mesa una botellita, 
(que desde luego no estaba aquí antes- dijo Alicia) 
y alrededor del cuello de la botella había una etiqueta de 
papel con la palabra BÉBEME hermosamente
 impresa en grandes caracteres.
SALIR A VOLVER
Sobre el espacio
Semana santa año 2002,  lluvia y oscuridad, reina el silencio 
dentro de la carpa, incómodos, con las manos frías, la leña 
mojada, la carpa inundada por latas de atún, los cigarrillos 
húmedos,  el estómago revuelto por el guarapo,  olvidado el 
arte.....
La esperada mañana llega, pero no es una alivio, solo empeo-
ra, nos vemos las caras, en el fondo todos añoramos nuestras 
camas, ropa seca, luz de bombillo y sobretodo una tina de baño 
con agua caliente. Aun quedan días de sobra,  mientras queden 
latas  de comida, el regreso es para los débiles.
Ventiun lluvias, tres series de siete, serán siete series de 
tres, ya perdí la cuenta, con tanto frío y desolación de este 
paisaje, hace unos días parecía un paraíso; el sol sobre el 
río, los sauces  balanceándose con la brisa, paisajes tan  bo-
nitos que el absurdo de atraparlos en una fotografía o  en una 
pintura raya en la ridiculez, antes de que  las gafas de sol, 
los aretes y los espejos se volvieran un estorbo y las rela-
ciones  rozaran la  discrepancia camuflada en la cordialidad 
de los primeros días. Antes parecía un sueño, salir a volver, 
el regreso, el retorno……poco a poco se volvió pesadilla.
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¿Y la pachamama prometida, el fundirse el uno con el todo, 
pertenecer? Entre películas americanas de los 60`s, sueños 
distorsionados de la adolescencia, guiones de seudo indíge-
nas con animo de lucro y catálogos turísticos para europeos.
De nuevo esa sensación de hija bastarda de la selva,  su 
hostilidad presente en los miles de insectos atacando mi 
piel, lo agreste de la vida misma acechando nuestra visita, 
no es muy diferente de la hostilidad de lo artificial, el 
olor a químico, el smog, la muerte intrínseca  de todos los 
objetos del hogar, la contaminación y el plástico presente 
en la ciudad; es está continua sensación de no pertenecer a 
ningún lado, la que ha  derivado  en la búsqueda incesante 
de un espacio, un lugar íntimo, de matriz, de protección; tal 
vez sea la nostalgia por la infancia, la que me ha llevado a 
construirme mis propios espacios. Encuentro cierta tranqui-
lidad al recorrer estos espacios con mi mente, y aunque  son 
acogedores y elegantes, contienen en sus detalles  historias 
y recuerdos suscitados en mis más profundas pesadillas.
El recuerdo o la memoria que me genera  un  espacio arquitec-
tónico es un eficiente dispositivo para la realización de una 
obra, estos no solo despiertan o concientizan  la percepción 
subjetiva de cada uno sobre su propia experiencia, sino tam-
bién evidencia que la ciudad y los espacios que compartimos 
entre nosotros son vividos de forma subjetiva y diferente. 
De esta forma consciente o inconscientemente construyo las 
bases futuras  para la construcción de nuevos escenarios ima-
ginarios de ciudad, los cuales tienen una repercusión clara 




Decidí  retomar las maquetas, siempre atraída por esa sensa-
ción de regreso al juego de la infancia que su tamaño me otor-
gaba. La miniatura evoca en mí recuerdos de niñez, la distor-
sión mental de una escala corporal en la cual se hace posible 
viajar por espacios no conocidos, renueva  la percepción 
de recorrido. De igual forma que el mundo gigante de Mario 
Bros(Fig. 33), las instalaciones gigantes de Rachel Whiterea-
d(Fig. 34) o las deformaciones de algunos cuadros de Tarsi-
la do Amaral (Fig. 35) o las miniaturas de Akihiro Morohoshi 
(Fig. 36), suscitan una especie de inexplicable aberración 
mental. La escala que manejo en las maquetas se presenta como 
una manifestación de  poder y gobernabilidad ausente en una 
arquitectura  que me rodea y de  la cual no estoy satisfecha.
Fig 33. Mario 







Fig. 34 Rachel Whiteread, insta-
lación galeria TATE. 2005.
Fig 36. Akihiro Morohoshi,
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El proceso creativo de las maquetas-esculturas me ha dado 
nuevas perspectivas del mundo, brindándome  nuevos problemas 
técnicos para resolver, aportándome otra mirada sobre la per-
cepción  del espacio y más importante aún, revitalizando mi 
amor ya un poco desgastado por el dibujo mismo.
Durante los meses en los  que he profundizado en el espacio 
tridimensional, he percibido un  cambio notable en el sistema 
de pensamiento (es decir, la forma en que se logra exponer 
re-poner una imagen con características particulares).
A la inversa del dibujo, este pensamiento en primera instan-
cia forma una imagen tridimensional, posteriormente  la dibu-
ja para después intervenir  el espacio con sus manos, lo que 
deriva en una dominación de las imágenes internas, ampliando 
la capacidad  de observación  de diferentes ángulos.
Resolví entonces experimentar con diversos materiales, como 
las grapas, el vidrio, desechos o objetos repetitivos que 
colecciono; exploraciones que mostraré a continuación, y los 
cuales me llevaron de nuevo al cartón paja. 
Fig.37 RASCACIELOS. 




La ciudad de vidrio estaba sostenida a partir del equilibrio 
que los mismos objetos daban. Me gustaba la tensión que su 
fragilidad suscitaba, de alguna forma quería  mantener la 
destrucción como espectadora expectante; durante una muestra 
de la maestría algún objeto mal ubicado o algún relieve des-
truyo su equilibrio, quedando ésta esparcida por el piso. De 
nuevo la destrucción y la ruina alimentaron el resultado.
Fig 38 y 39, ciudad reali-
zada con tubos , tapas de 
jeringas y el vidrio roto de 
mi mesa de dibujo.
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Durante un tiempo, coleccioné varios objetos que fueron im-
portantes para mí. Conservé desde el primer encendedor con 
el que fui a acampar la primera vez hasta el último; como la 
máquina que explica perfectamente la contemporaneidad,
el dominio del fuego y de los elementos naturales.  Eran
unos 200 aproximadamente, que lamentablemente regalé, ahora
pienso en la ciudad que se podrían haber convertido. Al dejar
de fumar, sabía que la colección no iba a crecer más, para-
lelo
a esto recolecté montones de tapitas de ampolletas de
medicinas, siempre he sentido que algún día van a tener una
función, lamentablemente este no fue el caso; la curvatura y
brillantez de su material no fue el más adecuado, dicha razón 
me hizo renunciar a esta ciudad rápidamente. 
Fig. 40 y 41. Ciudad realizada con tapas de ampollas de hospital
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Al igual que el dibujo no nace de un preboceto ya estructura-
do, la maqueta la maqueta exige sus propias formas a medida 
que se conforma; espontaneidad  por la cual siempre he optado 
por materiales que pueda intervenir de forma manual.  Por su 
delicadeza, plasticidad y por su generosidad al ser manejado, 
retorne al cartón paja, y ha sido éste, el que me ha permitido 
encontrar otra  forma de dibujar,tambien me gusta la forma en 
que el paso del tiempo se visualiza en su color amarillento, y 
encuentro cierta belleza en como las estructuras se van vol-
viendo chuecas, de la misma  forma que veo en las maquetas de 




La exploración de materiales me llevó a la investigación de 
artistas que trabajan el tema de la ciudad y que han tenido 
los mismos cuestionamientos frente a la materia, pues  me in-
teresa conocer a que  soluciones han llegado y cuales de estas 
pueden enriquecer mi trabajo en un futuro. Encontré muchos 
ejemplos, entre ellos Carlos Garaicoa, las maquetas funicu-
lares de Gaudi, los edificios a escala y en acrilico  de David 
Herbert, las ciudades hechas a partir de la sombra de objetos 
obsoletos de Mounir Fatmi entre otros. sin embargo hay tres 
artistas que llaman especialmente mi atención, tanto por los 
resultados plásticos  que han obtenido, como por la congruen-
cia de sus posiciones políticas con sus materiales, y por las 
escalas manejadas en sus trabajos, los cuales mencionaré bre-
vemente a continuación.
El Japón de la posguerra de Takahiro Iwasaki, se ve reflejado
en la multitud de ínfimas ciudades que nos presentan los
materiales de los que éstas parecen emerger, que varían desde 
cabellos humanos, motas de polvo hasta cepillos de dientes. 
La ambientación que rodea las ciudades ofrece un panoráma de-
vastador y a la vez delicado y hermoso en sus formas; ruedas 
de Chicago, torres de luz y fábricas, nos recuerdan la fra-
gilidad de estructuras que consigo traen implícitos ideales 
y formas de vida no siempre prometedoras.
En ”Reflection model ”, una serie de templos desdoblados en 
si mismos reafirma su carácter oriental, las implicaciones fi-
losóficas que conllevan la idea del autoreflejo en oriente y 
la evocación de los grandes espejos de agua que siempre han 
acompañado este tipo de arquitecturas (Fig. 42,43,44,45).
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Fig. 42. “Geo Eye (Victo-
ria Peak)” cinta aislan-
te, 11.5 cm. 2012.
Fig. 43
“Toa Oil Company Refinery” 
(2014) Foto tomada por Makiko 
Arima courtesy Azito Art.
Fig 44. De la serie 
“Out of Disorder (Cosmo 
World)”,  Cabello y pol-
vo. 
2011.
Fig. 45. “Reflection Model 





Otro artista que destaca por el uso de materiales poco usua-
les en el campo de la escultura es Liu wei, quien le otorga 
el sentido a sus obras utilizando carnaza para perro o libros 
viejos, los cuales con cierto humor sirven para hacer comen-
tarios sobre el estado actual de las ciudades o sus naciones. 
En Love it Bite it, se pueden observar grandes iconos patrió-
ticos (como el pentágono, el Guggenheim o la casa blanca) en 
evidenciada decadencia otorgada por la característica propia 
de la carnaza. Diversos modelos de ciudades llenos de polvo 
que no siempre obedecen a las leyes de la ingeniería y de la 
naturaleza abruman tanto por la textura de sus materiales 
como por su belleza (Fig. 46 y 47).
Fig. 46 y 47. 
Liu Wei.




Por último Tracy Snelling la característica que yuxtapone la
imágen lingüística con la imágen visual, envuelto en una at-
mósfera de luz que otorga la imagen en movimiento. En con-
secuencia las instalaciones de Snelling de alguna forma re-
cuerdan los cuadros de Hooper, en el que espacios desolados 
capturan un espíritu solitario de sus habitantes; éstas a su 
vez pueden ser reproducciones de textos literarios como los 
de Cortázar, narraciones que puedo ver a través de sus ven-









Era un día soleado, recuerdo que me encontraba pintando una 
especie de  arbol-falda y en su punta había un maniquí, el 
teléfono de la sala no paraba de sonar, algo me decía que no 
debía contestar pero igual lo hice, era mi mamá llorando, mi 
papá estaba en la Shaio necesitaba una operación a corazón 
abierto, acababa de tener un preinfarto, me lo imagine inme-
diatamente como un cuadro de Francis Bacon, con las costillas 
abiertas bañado en sangre. Nunca había sido tan consciente 
de la humanidad de mi papá, lo duro no fue aceptar que casi 
se muere, lo duro fue verlo en esa clínica entubado con la 
mirada perdida y la boca abierta, desorientado y vulnerable, 
él, que para mi era la imagen viva de la fortaleza, de la 
protección, de la seguridad, estaba ahí indefenso luchando 
contra la muerte y yo no poda cuidarlo. Me invadía de nuevo 
esa sensación de desamparo y  de soledad. 
Lo que aprendí ese día, fue el valor del tiempo, la operación 
solo le regalo unos años más, y yo los tomé como si fueran 
para mí, la cuenta regresiva ya va por los 15 años,  y si 
antes de eso no soportaba estar en la casa, ahora no soporto 
salir. La vida es muy corta para sacar todo lo que tengo en 
la cabeza, en cada dibujo que termino, en cada proyecto
75
DIBUJO Y CIUDAD
que emprendo, en cada viaje que hago, siempre tengo la sen-
sación de que me falto tiempo, que pude haber trabajado más, 
que todavía me falta y que lo necesito.
Concibo el tiempo es una sucesión de ahoras  y hay un antes 
y un después de ese ahora, este tiene un tiempo impreciso e 
indefinible por que en el momento en que es nombrado deja de 
pertenecer a su correspondiente significado. Para San Agustín 
ese ahora era su alma, el ser que es presencia, diferente al 
presente del tiempo, y es aquí donde se exalta la delgada 
unión entre espacio y tiempo…
La obra tiene la oportunidad de existir en un instante pre-
ciso, al siguiente segundo nunca volverá a ser la misma.
Creo en el tiempo como el constructor del sentido,  consi-
dero imprescindible sus pausas, sus silencios y su duración 
inagotable durante largas y fugaces  horas, es la materia 
prima que   el dibujo o la obra utiliza  para ir al pasado 
para traer los pensamientos, recordando y enseñando a recor-
dar, creo en el recuerdo colectivo, en el punto de conver-
gencia de todo pensamiento humano, en las formas ideales, en 
la sabiduría prelinguistica ancestral, creo en el arte como 
herramienta para develar sus secretos, creo en la physis, lo 
inaprensible.
El tiempo es una noción, no un concepto, si no hay noción no 
hay tiempo,  la obra de arte es tiempo congelado para un futu-
ro, hace tiempo, crea tiempo, define al tiempo y a la vez mata 
el tiempo, dejándolo pasar, muriendo en tanto que se vive a 
revés, hacer obra es una forma de morir.
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La idea de eternidad prevalece en la cotidianidad, así como 
el tiempo fugaz que pasa lentamente, las decisiones espontá-
neas se toman bajo la siguiente  premisa universal, el tiempo 
es inagotable infinito y eterno,  la angustia aparece solo en 
pocas ocasiones, cuando el miedo asalta, el deadline, la lí-
nea de muerte se acerca, los actos sobresalen de su
cotidianidad y se hacen agentesque modifican de la existencia, 
resignificando nuevos caminos de la vida, he aquí la belleza 
de la enfermedad física, la mente se une con el cuerpo finito 
y vulnerable, propiciando el encuentro con lo insoportable, 
nuestra propia muerte.
Partiendo de esta ética, se generan entonces nuevos interro-
gantes, abordando en este caso el  concepto de la muerte y que 
se entiende por esta, diferenciándola del concepto físico del 
no funcionamiento de los órganos, del psicológico, la imposi-
bilidad de las posibilidades, y la filosófia en el tiempo, re-
significar el presente adelantándose a este futuro inevitable.
A partir del sistema de objetos que la ciencia plantea; sien-
do uno de estos objetos el psicoanálisis, el cual construye 
la realidad como la unión entre lo simbólico y lo imaginario 
en el otro, pues lo real al estar en si, se es insoportable 
e impresentable a si misma,  pues así como el espejo muestra 
los reflejos invertidos, lo real soporta la incongruencia de 
su imágen develando su inmaterialidad esencial.
Y es  principalmente esta característica de impresentabilidad 
lo que le adjudica a lo real su carácter de cruel, entendido 
desde su etimología: crudus: sangrante, no digerido; cruor: 
sangre cruditas: la indigestión.; crudelis: lo cruel, lo in-
humano,…… crucio: atormentar; cruciatus: tortura, cruciamen-
tum: tormento;…….. crux: cruz, martirio….
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Re-tomar, re- capitular, re-cordar, los propósitos del pasado 
pierden sentido o se desplazan dándole campo a ideas aborta-
das, coartadas por la falta de tiempo, por otros planes, el 
tiempo que parece infinito en el transcurso de unas líneas se 
acorta inevitablemente frente a la rapidez de la invención de 
la mente inalcanzable por la lentitud de una mano, ideas que 
se esfuman en el pasar de los segundos perdiendo su ahora y 
mutando en su futuro. 
Desembarcándolo así de cualquier tiempo constante y medible, 
de ahoras. El tiempo como aspecto inaprensible se hace presen-
te por medio de la luz, ya sea desde una mirada arqueoastronó-
mica, el cual se convierte en la medida base, que contiene la 
información química y temporal del universo, manifestándose 
por su recorrido en el espacio, portadora de características 
inmortales, fijando imágenes en una fotografía, o como una 
huella capturada por su recorrido en un espacio interior , 
sea esta originada  por la luz del sol o por el pasar de un 
carro en la noche, dotando de vida espacios artificiales.
Velvet cave es un video en el que intento capturar este pasar 
del tiempo por medio de la luz, ese recuerdo nostálgico de 
noches de racionamiento, que se dio en los años 90s en Bogotá, 
en los que la luz se ausentaba por varias horas y solo quedaba 
esperar  su regreso al lado de una vela, quien junto con la 
inquieta luz de los carros eran los únicos que dibujaban en 







Por último, Eutropias es un video que hice en conjunto con 
Juan Carlos Alonso, un plano secuencia de un recorrido a tra-
vés de mis ciudades, en la que el caminante invisible parece 
llegar de forma anacrónica a todos los sitios, pues nunca hay 
nadie presente.
El video fue inspirado en EUTROPIAS, una de las historias que 
hace parte de “las ciudades invisibles” de Italo Calvino, 
sin embargo, es el primer capítulo de la serie de televisión 
dirigida por Alfred Hitchcock, “La  Dimensión desconocida”, 
¿dónde están todos? Serie que aún sigo disfrutando, en donde 









De espaldas al futuro
El  proceso descrito anteriormente  tiene la finalidad de vol-
ver la mirada al camino construido en los últimos años, vi-
sualizando  las implicaciones a las que el mismo ha llevado, 
los materiales escogidos, la técnica manual aplicada,  el 
método utilizado y el desarrollo de la intención primordial.
 
La muestra final que se presentará en el espacio de encuen-
tros artísticos “El parche, artist residence” en el centro de 
la ciudad de Bogotá, es el resultado y la depuración de este 
proceso, el cual está conformada por estructuras verticales 
(aún en obra), fotografía y dibujos.
Las estructuras verticales o  maquetas-esculturas,  están 
compuestas por niveles ascendentes contenidos por formas ar-
quitectónicas que se van regenerando  continuamente.  Como en 
el proceso de el dibujo,  estás   no responden  a un sistema 
premeditado o un boceto preestablecido pues al igual que una 
escalera en medio de la niebla, es el ultimo peldaño  alcanza-
do el que permite visibilizar el siguiente. Por otro lado la 
verticalidad implica un señalamiento al sistema u orden mun-
dial actual, siendo la pirámide su representación geométrica 
por excelencia; el reemplazo de esta por la línea presagia la 
reducción  de las bases que sostienen  dicho sistema y  por lo 
tanto su desequilibrio e inaplazable y acelerada destrucción.
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Las fotografías corresponden a los espacios interiores de 
dichas ciudades, puesto que es la intimidad que los objetos 
poco a poco adquieren alma y acompañando a quienes los utili-
zan, y es la  cotidianidad de sus habitantes los que le dan 
vida a esas ciudades artificiales.
Los dibujos a presentar germinan alimentados por el  evento 
de la gata en sus intervenciones  en la maqueta. El tiempo y 
la soledad que estos necesitaban para su elaboración  exigía 
una pausa temporal en otros procesos, más no la ruptura en 
su consecuencia, es por esto que decidí aplazar un semestre 
académico, tiempo que dedique enteramente a su realización.
Considero imprescindible la presencia de estas tres técnicas, 
pues es en su conjunto y dialogo donde se concatenan los tres 
ejes que las conforman y donde encuentran su sentido.
Las maquetas que presentaré a continuación son parte de es-
tructuras verticales y están sujetas a cambios. 
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Fig. 51, 52 y 53.
Motherboard.
Cartón paja.




fIG. 54, 55 Y 56. REDROOMS




Cartón paja y cartón piedra.
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